
Las sugestívas sugerencias hechas por el Ca
mité de Cooperación Internacional para la Re-
forma de la Educación en Fspaña (1), recogi-
das en el Proyecto de Ley General de Educa-
ción, hacen abrigar fundadas esperanzas en lo
referente a la estructura que debe adquirir
nuestra educacián: el paso de la escolaridad a
la educación como proceso permanente.

El término aeducación permanente» es abar-
cativo, y en este trabajo únicamente queremos
referirnos a la posibilidad de emplear las Bi-
bliotecas Escolares en la elevaeión y mejora•
miento cultural y humano de la comunidad
que debiera beneficiarse de una irradiación
del Centro Escolar. Seria, pues, una humilde
parcela de la xeducacibn permanente» enten-
dida como proceso total.

En este sentido es necesarío hacer un ma-
yor uso del potencial educativo existente o
que en lo sucesivo adquiera el asistema formal
de educaciónb. Dentro de esUe material están
las Bibliotecas Fscolares, creadas o posibles,
que pudieran emplearse en beneficio de la
comunidad.

Para enfocar debidamente el tema, me pa•
rece, sin embargo, necesario tratar los siguien•
tes puntos, que considero esenciales.

I. Vida escolar y vida activa

Una convencional división tradictonal, como
ha señalado Adolfo Maillo (2), ha separado la
existencia humana en dos períodos: uno de
adquisiciones educativas (infancia y adoles-
cencia, eventualmente la juventud) y otro de
ejereicio profesional. La introducción de la
educación continuada, further education o
aeducación posterior» en países, principalmen-
te anglosajones, intentaba paliar este déficit
de la organización educativa. Posteriormente,
la concepción de la educación como proceso
permanente, aeducaĉión corttinua» de la que
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la aeducación recurrente» es una variante, con-
cebida ya en el famoso libro de aLa utopía»,
de Tomás Moro, y defendida actualmente en
Suecia por su primer ministro, Olot Palme,
como proceso cíclico o intermitente de traba-
jo-aprendizaje cultural durante toda la vida,
intenta romper este esquema.

Las Bibliotecas, y me refiero a todas, han
sufrido este signo divisoria de la corriente edu-
cativa: o han sido Bibliotecas al margen del
sistema formal de educación, en su conjunto
(Bibliotecas Municipales, Bibliotecas de Casas
de Cultura, Servícios Populares de Lectura,
etcétera), es decir, han sido genuinamente
^Bibliotecas, y muy tangencialmente educati-
vas, o han sido Bibliotecas Escolares, en el
caso hipotético de que existieran, sin ninguna
conexión con la comtutidad, separada total-
mente del centro escolar, es decir, han sido
Bibliotecas no para la comunidad.

Las primeras han constituido unos eentes
en sí propios», entes bibliotecarios, sin rela-
ción auténtica al proceso permanente de edu-
cación; las segundas, unos aentes aislados» en
un grado formal de la enseitanza, parcelado,
igualmente, en este proceso.

La concepción de la educación como proceso
permanente, hoy en el cénit de la corriente y
preocupación edurativa, debe envolver el sis-
tema abaorbiendo todos los medios educacio-
nales, que, como las Biblioteqs, habían na-
cido y vivían aislados y rnn vida lánguida. Fn
este sentido han de enreaizarse en el sistema
etiucativo, comenzando ya por incorporar la
Biblioteca Popular al Centro Escolar, ya por
lanzar la Bibliateca Escolar hacia la comuni-
dad.

'l. 1:1 nsentido bibliotecarior,

Imprescindible para ello es, tanto para los
responsables y dirigentes de la educación co-
mo para los bibliotecarios y educadares, des-
prenderse del concepto clásico de Biblioteca.
Una definición de la misma dada por el dic-
cionario lo hace como alocal donde se conser-
van libros convenientemente ordenados para
su lectura» (3). Quizá convenga esta defini-
clón a un tipo, a la Biblioteca especializada,
que espera con maravilloso orden al espeeia-
lista de una determinada materia o al ávido
lector de temas culturales.

La realidad ha hecho honor a esta defini-
cián y las Bibliatecas Populares se han con-
vertido en avaliosos cementerios de libros», en
grandes locales, con número considerable de
volúmenes y con un bibliotecario que espera
pacientemente.

La Biblioteca, desde esta nueva perspectiva
pedagógica, debe cambiar el sesgo estático por
la dinamicidad; el local acogedor frente al
gran salón; la reducción de los 100.000 volú-
menes a 1.000 ó 1.500, pero perfectamente se-
leccionados, según el fín que se pretende; el
cambio de bibliotecario clásico por el de edu-
cador-animador; la conexión de la Biblioteca
al sistema escolar, e incluso la instalación de
la misma en el edificio escolar, pero con una
funeionalidad arquitectbnica que permita la
árradiación cultural a los adultos de la comu-
ñidad.

(3) Bibliotecas pilblicas municipales, Servicio Nacional
dc ^Loctura l9ó0.

;1. F1 ejaml►!o de Estados Unidos y la [Jnión
Soviética

Un ejemplo de concepción dinámica de las
Bibliotecas lo encontramos en F.stados Unidos
y en la Unión Soviética, entre otros países.
Han dado un gran avance con la creación de
miles de Bibliotecas Fscolares y Populares,
pero forjando el sentido de adinamicidad cul-
Zural o educativa» de la biblioteca, aunque quí-
zá les haya faltado el último paso de ensam-
blar estos dos tipos de Instituciones: la Bi-
blioteca Fscolar y la Popular.

IIstados Unidos se puso hace tiempo a la
cabeza en creación de Bibliotecas dinámicas
educativas, Aparte de las Bibliotecas Especia-
lizadas, de las Bibliotecas Universitarias, de
las de Colegios Universitarios y de las Biblio-
tecas especiales del Flstado, existen otros dos
tipos: las Escolares, en número de 31.500 para
50.000 Escuelas, y las Públicas, en número de
21.000.

La Office of Education se encarga de los es-
tudíos e investigación para caordinar Ias Bi-
bliotecas con otras farmas de educación de
adultos. Fstán, pues, enraizadas dentro del sis-
tema educativo (4).

La Unión Soviética quiso desde los prime-
ros días de su revolución seguir el ejemplo
norteamericano. )11 concepto de Biblioteca di-
námica aparece ya el 9 de septiembre de 1917
en una charla de Lenin con Lunacharsky:
aA,tribuyo gran importancia a las Bibliotecas...

(4) Frank L. ócxta: Legislacián acru^r! relmivo a fas
^ibliotrcmr en F^+radn,r Unrdas. Boletfn de la UN^ES^CO pa•
ra tas Bibliotecas.
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En América s^e ha trabajado muy bien en este
aspecto...; hay que dar rnovilidad al libro pa-
ra que llegue al lector.»

Y en 1912, después de leer Lenin un infor-
me de la Bibliateca Púhlica de Nueva Yark,
escribía un artículo en que decía textualmen-
te: aEl orgullo de una Biblioteca pública no
ha de estar en tener libros raros, ediciones del
siglo XVI o manuscritos del siglo X, sino en
el grado de difusión que alcancen sus libros
en el pueblo, en el aumento de sus lectares, en
la rapidez can que son servidos los libros soli-
citados, en el número de libros prestados a
domicilio, en el número de nir"ios que se inte-
resan por la lectura y acuden a la Biblia-
teca^ (5).

I,enin escribió posteriormente diversos li-
bros sobre Bibliotecas, entre otros: «Sobre las
tareas de las Bibliote^cas públicas en Petrogra-
doy, aDecreto sobre arganización de Bibliote-
cas», etc.

En aquellos primeros tiempos de la revolu-
ción, aal constituir los analfabetas los dos ter-
cios de la población, la lectura en voz alta en
las Bibliotecas llegó a s^r una de las formas
más frecuentes de trabajo cultural, y hubo ca-
sos en que, tras noches y noches, se llegaron
a leer así aL.a Llíada», «Guerra y paz» e inclu-
so tragedias de Shakespeare» (6).

En este sentido la dinamicidad y medio edu-
cativo se extendió a las Bihliotecas del Ejér-
cito, y así Budemy y^Vorozhilov firmaron un
texta en que se proclamaba que el «bibliote-
cario es el espíritu de la Biblioteca, es quien
debe ense"nar al soldado del Ejército rojo en-
señándale a utilizar los libros y, cuanto me-
nas preparado esté el soldado, más importante
es la ayuda que ha de prestarle el bibiloteca-
rio» (7).

I^oy dfa cuenta la Unión Soviética con
370.000 Bibliatecas (de ellas 127.000 públicas y
187.000 escalares), existiendo una Biblioteca
por cada 1.230 habitantes.

4 La Bibliateca de proyección cultural en el

centra escalar

El ejemplo de Estados Unidos y la Unión
Soviética puede ser superado en el sentido de
llegar a una conjunción perfecta de la Biblio-
teca que sirva a la proyección cultural para la
comunidad y al sistema educativo. Quizá ins-
talando la Biblioteca popular en el Centro edu-
cativo dando a éste funcionalidad de irradia-

(5), (6) y (7) Tomado del artfculo de S. Fonotov "Las
Bibliotecas de la Unión Soviética durante los cincuenta
últímos ados". Boletfn de la UNESCO para las Bibliotecas.
Volumen XXI, nám. S, septiembre.octubre 1967, pági-
nas 260 a 266.

ción cultural, o bien preparando la Biblioteca
escolar para esta labor.

li:ste puede parecer totalmente utópico, pues
las actuales estructuras administrativas no
permiten un planteamiento adecuado. En pri-
mer lugar, el Centro Lscolar, sobre todo en
zonas rurales, debería proyectarse arquitectó-
nicamente para este fin: sala específica para
clase de promoción cultural; aula de cultura;
Biblioteca en lugar agradable de lecturas con
división para niños y adultos.

El encargado de la Biblioteca no puede ser
en ningún cas^o un bibliatecario en sentido clá-
sico. >Ĵs necesaria un educador, pero el actual
Maestro o Profesor dedica administrativamen-
te su tiempo al horario escolar. En cada Cen-
tro debiera existir un Maestro libre de trabajo
normal, pero dedicado de lleno a la pr^yec-
ción cultural: clases de adultos, animación de
lecturas, dirección de tele-clubs, Biblioteca.
Necesitaría una preparación especial y debe-
ría estar bajo las inmediatas órdenes del di-
rector del Centro.

For atra parte, sería necesario ramper el
prejuicio existente en la comunidad de que el
Centro escolar tiene carácter infantil exclusi-
vamente.

La Biblioteca escolar con proyección cultu-
ral no puede crearse con «afán bibliotecario».
Las «casas de cultura», con sus 800 metros cua-
drados de salón-biblioteca, se convierten ac-
tualmente en cementerios de libras.

Pero quizá lo más difícil no sea crear biblio-
tecas, sino realizar la labor educativa: animar,
comentar la lectura, promocionar le^etores y,
sobre todo, desarrollar «hábitas lectores» en-
tre la población. La misión del educador en
este aspecto debe ser:

a) Despertar vocación lectora.

b) O^rie^ntar sobre selección y crear prefe-
rencias lectoras.

c) Dirigir la lectura mediante charlas, diá-
logos y comentarios.

d) Ayudar a la realización de un tema de
estudio indicando fuentes.

Su vocación pedagógica le ha de llevar a
buscar objetivos concretos a través de la lec-
tura, que serán: el mejoramiento moral, cul-
!tural y profesional.

5. R.elatividad del libro como instrumento
cultural

Una cosa es necesaria al educador-bibliote-
cario: percatarse de que el libro es un instru-
mento de transmisión de cultura no único y,
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por tanto, que no debe permanecer aislado de
otros medios y, además, que el libro tiene un
valor relativo histórico-cultural.

En efecto, el libro es un medio de contacto
y transmisión de cultura, pero no es cultura
en sí mismo. «Es cierto que se puede decir que
la historia del liLro es la historia de la cul-
tura. E1 libro ha tenido en la eonstitución de
la cultura términos fijos y permanencia casi
ontológica y ha representado la perennidad de
la palabra que huye, el monumento a la pa-
labra. La Biblioteca ha sido la civilización que
resiste» (8). '

Pero en una civilización como la nuestra el
libro no es el único tx•ansmisor de cultura, co-
mo lo era en el pasado. «Hoy, desde el punto
de vista cuantitativo, es inferior a la potencia
de otros medios, de los medios audiovisivos,
de la prensa periódica, diario o revista, etcé-
tera. Si en una edad como la nuestra de la
imagen y el sonido el libro pex^manece privi-
legiado con respecto a otros medias dc difu-
sión de la cultura, revela su prapia fisonornía
o su raigambre histórico cultural o su baratu-
ra» (9).

Posiblemente la electrónica revolucione en
algunas décadas este hecho histórico-cultural.
Puede llegar el día en que las Bibliotecas tan-
to públicas como de la vivienda privada sean
sustituidas por mandos electrónicas que nos
proporcianen la audición de una obra litcraria
elegida, el conocimiento geugráfico visivo dc.
una zona geográfica mediante un pequeño film
comentado, e incluso podremos legar a la pos-
teridad cultural o a la distancia nuestras crea-
ciones sin necesidad de escribirlas, grabándo-
las con facilidad mediante nuestra voz.

Como el libro en sí no es cultura, manejarlo
podría convertirse con el tiempo en un virtuo-
sismo cultural, camo lo es saber latín, paleo-
grafía o numismática.

(i. E;ibliatecas y medios audiuvisuales

El educador debe captar este período de
tránsito de técnicas culturales, y aunque hoy
por hoy el libro es un instrumento cultural
imprescindible, ha de ir manejándolo hábil-
mente, con sentido educativo, mezclado con
otros instrumentos. E.1 que el libro permanezca
aislado es otro prejuicio cultural que debe des-
echarse. El libro forma parte de un equipo de
medios o instrumentos culturales: televisión,
radio, prensa, museos, fábricas, etc.

(8) P'tttt^t, Pritto: Id libro ne/la saei^tú contempardnea.
Revista "9cuola di Base" núms. 3-4. Roma, 1968, páginas
3a12.

{9) PYtttvt, Prieto: II libro nella soci^etú co^n^tempordn^ea.
Revista "^cuola di Base", nún ►s. 3-4. Roma, 1968, páginas
3 a 12 .

La acertada combinación es una de las cua-
lidades de un buen educador, que en modo
alguno posee quien haya sido formado con
«afán bibliotecario».

Del libro que nació para élites intelectuales
se ha pasado al libro de masas, y se está pa-
sando paulatinamente a la electrónica. Son tres
etapas de la civilizacicín que bien pudieran
definirse como la de los manuscritas, la de la
letra impresa (10 ), la de la electrónica cul-
tural.

En este sentido, el libro, como todos los me-
dios didácticos, ha de estar subardinado a un
fin. La utilización didáctica y su funcionalidad
educativa puede resumirse en estos tres pun-
tos:

a) En la obra educativa el libro sólo tiene
para el educador un valor relativo, att7
que fundamental.

b) Como todo medio ha de estar sul,ordi-
nado al educador y a la educación corno
proceso.

c) E1 libro, tratándose de proyeccián cul-
tural a personas adultas, tiene la ven-
taja de poder servir como maravilloso
instrumento de autoaprendizaje dirigi-
do y de autoformación.

d) El libro, en el planteamiento de la Bi-
blioteca escolar como medio de proyeo-
ción cultural a la comunidad, ha de
coordinarse con el resto de medias edu-
cativos.

e) El libro debc enmarcarse en un proceso
permanente de educación.

Hoy, que quizá no sea demasiado pronto pa-
ra hablar de una crisis de la civilización de
la palabra, directa a impresa, y de un naci-
miento de la civilizat;,ión de la imagen sustitu-
tiva a través de la moderna electrónica, corres-
pondiente a una sociedad tecnolcígica muy dis-
tinta a aquella del R,enacimientq es más ne-
cesario el educador bibliotecario al servicio del
desarrollo cultural de cada comunidad.

Si a la decadencia de la civilización ama-
nuense de selectos siguió la de masificación
por el libro impreso, posiblemente estemos a
las puertas de la civilización del microfilm.

Pero precisamente por esto se requieren
personas que consigan que a la masa no se le
haga el tránsito tan brusco. No se puede con-
cebir ya el libro en aquella forma que adoptaba
en la época pre-audiovisiva o pre-electrónica.

La Biblioteca escolar, en manos de educa-
dores, y con proyección hacia la comunidad
que rodea al Centro, puede realizar debida-
mente este tránsito.

(10) Twtotar, Evelina: Biblioteche e audiovisive. Re-
vista "Scuola di Base", núms. 3-4. Roma, 1968, pág. 27.
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